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E ste año hay más pere-
grinos que nunca por
Extremadura, porque
es Año Santo al caer el

25 de julio en domingo. Los años
santos se celebran con una ca-
dencia de 6-5-6 y 11 años. Desde
el de 1976 el número de peregri-
nos ha ido en aumento. Ese año
hubo 243; en 1982, cerca de dos
mil; pero en 1993, cuando el Ca-
mino despertó, fueron 99.000.
En 1999 llegaron a 154.000, y en
el 2004 ya se alcanzó la cifra de
180.000.

Una de las cosas más curiosas

del Camino es que te encuentras
peregrinos que aparecen y desa-
parecen, que son como persona-
jes de una novela en la que pue-
de que tú seas el protagonista.
Manuel Caridad la vio por pri-
mera vez tendiendo dos calceti-
nes en el albergue de Aljucén. Se
acababa de duchar y el pelo ne-
gro mojaba una camiseta verde
de tirantes. Le gustó su sonrisa
cuando le saludó. Luego la vio
cenar sola en el Bar Sergio, uno
de los dos que hay en el pueblo.
Antes de dormir charlaron ro-
deados por los otros 8 peregrinos

que había en el albergue, supo
que se llamaba Amanda, y que
era de Brasil. Al día siguiente,
cuando Caridad se despertó, ella
ya no estaba.

Dos días después, él se encon-
traba en el albergue de Aldea del
Cano, tendía un calzoncillo
cuando la vio llegar, y se alegra-
ron del reencuentro. Con otros
cuatro caminantes cenaron en el
bar Las Palmeras. Hablaron de
los miliarios, de las grandes pie-
dras cilíndricas que los romanos
pusieron en sus calzadas cada
mil pasos. Y hablaron del milia-

rio Correo, situado entre Casas
de Don Antonio y Aldea del
Cano, que tiene una oquedad en
donde los peregrinos dejan refle-
xiones y recados para los que
viene detrás. Cuando estuvieron
solos, ella sacó el papel que Cari-
dad le había dejado en el miliario
Correo, sujeto con una piedra:
«Algunos caminamos, Amanda,/
sin saber a dónde;/ pero cami-
nando… vivimos./ Otros ni ca-
minan… ni viven».

Al día siguiente, cuando Cari-
dad se despertó, ella estaba a su
lado.

DOS CALCETINES
Y UN

CALZONCILLO

LA ROTONDA
SERGIO LORENZO

:: 40 AÑOS CA-
SADOS. Antes
de que empie-
cen rumores y
versiones varias
de la historia, han
salido a contarlo. El ex vicepre-
sidente estadounidense Al
Gore y su mujer, Tipper, se han
separado tras cuarenta años de
matrimonio. «Hoy anunciamos
que tras largas reflexiones y
discusiones, hemos decidido
separarnos. Es una decisión
mutua. Pedimos el respeto a
nuestra vida privada y la de
nuestra familia. No haremos
ningún comentario más». Fue
el correo electrónico que man-
daron, firmado por ambos. El
que fuera premio Nobel de la
Paz en 2007 por su trabajo para
atraer la atención sobre el cam-
bio climático y su mujer se co-
nocieron a los 17 años y fue
«un amor a primera vista». Han
tenido cuatro hijos.

Al Gore y su
mujer se separan

«Había bebido,
estaba por los suelos»
Sarah Ferguson se confiesa con Oprah Winfrey
en televisión: «No estaba en el lugar correcto»

:: BRONCA MONUMENTAL. Kylie
Minogue necesita más de Velenco-
so, pero éste ha dicho basta. Asegu-
ra la prensa británica que la pareja
ha puesto fin a su relación después
de año y medio y con una bronca
monumental como colofón. Al pa-
recer la cantante australiana está
inmersa en la promoción de su úl-
timo trabajo y quizá pelín estresa-
da. Hace unos días saltó y empezó
a echar en cara a su novio que no la
apoya moralmente lo suficiente. Y
el modelo catalán se lo tomó como
un ataque que, a su juicio, no me-
rece, así que ha cortado por lo
sano, ha hecho su maleta y ha de-
jado plantada a Minogue. «Le dijo
que se había terminado, que él no
necesitaba ese tipo de estrés en su
vida», asegura una fuente cercana
a la pareja. Llueve sobre mojado.
«Parece la misma historia de todas
las relaciones de Kylie. Está muy
preocupada de no merecer el amor
de sus novios, sobre todo cuando
se trata de chicos más jóvenes que
ella». Como es el caso, porque la

artista, de 42 años, le saca diez a
Velencoso. Da un poco de pena
porque parecían la mar de enamo-
rados y cuesta imaginarles a grito
pelado, que es como debieron aca-
bar el jueves pasado, cuando él de-
cidió cortar con los reproches a las
bravas. Pero quizá no está dicha la
última palabra porque Kylie está
«desesperada por arreglar las co-
sas». A esperar.

Kylie le exige más apoyo a Velencoso
y éste hace la maleta y se va

EN BREVE

Llevan año y medio juntos.

:: YOLANDA VEIGA

Eso de la copita de más sir-
ve como excusa sólo a
veces porque en otras
ocasiones no hace sino

empeorar las cosas. Es el pretexto
más sólido que ha encontrado Sa-
rah Ferguson para explicar lo que
tiene difícil explicación, que in-
tentó ‘vender’ a su ex marido a
cambio de un generoso cheque.
La duquesa de York se ha confesa-
do con Oprah Winfrey en la tele y
ha asegurado que cuando cerró el
trato había bebido y «estaba por
los suelos». «Soy consciente del
hecho de que estuve bebiendo y,
sabes, no estaba en el lugar co-
rrecto», insiste Ferguson. Cayó de
bruces en la trampa que el perió-
dico dominical ‘News of the
World’ le tendió cuando envió a
un periodista con cámara oculta
que se hizo pasar por un empresa-
rio interesado en entrar en el cír-
culo del ex marido de la duquesa,
el príncipe Andrés, que ocupa el
cargo de enviado de comercio del
Reino Unido. «Usted cuide de mí
y yo me preocuparé de usted. Su
recompensa será diez veces ma-
yor. Yo puedo abrirle cualquier
puerta», le prometió ella, que
aceptó acercar a este ejecutivo al
círculo del príncipe a cambio de
una suculenta recompensa de
575.000 euros. En el vídeo se ve
cómo acepta un adelanto de
40.000 euros. Ferguson dice que
sólo ha visto imágenes sueltas de
la ‘cazada’ en los aeropuertos.
«No he mirado al demonio a la
cara porque estaba por los suelos
en aquel momento», confiesa.

‘News of the World’ ha expli-
cado que preparó la encerrona
después de que alguien próximo a
la familia real le revelara que ha-
cía este tipo de tratos para sacar
tajada del asunto. La duquesa de York no ha tenido valor para ver el vídeo. :: AP Dio de comer a los animales.

:: EN GIRONA. Sí, la granjera es
Shakira. Y la foto está tomada en
el pueblo gerundés de Ripoll. De
allí era la madre de la artista co-
lombiana, que ha aprovechado
que tocaba en Lisboa para acer-
carse a conocer la tierra de los su-
yos. Shakira pidió a la gente del
pueblo discreción mientras pa-
seaba por allí y trabajaba en una
granja. Ahora ella misma ha su-
bido algunas fotos a Twitter.

Shakira tira
de la carretilla


